
IBERO G U T IER R EZ: IN F O R M E  
SOBRE EL A S E S IN A T O

(RUANDO Ibero Gutiérrez Gon
zález regresó de Europa, lue

go de dos meses de perm anen
cia en Franc a y España, envió 
a un sacerdote amigo de su pa
dre, en cuyo domicilio m adrile
ño se había hospedado, una car
ta en la cual le solicitaba le en
viara unos libros que había de
jado allá. La carta llegó abier
ta a manos del religioso y su 
domicilio y su parroquia fueron 
allanados. A duras penas el pro
pio sacerdote evitó una tempo
rada en la cárcel. También en 
París, la casa amiga donde Ibero 
permaneció unos días, fue proli
jam ente allanada por la policía. 
Eso sucedió en 1968, Ibero tenía 
entonces 18 años. No había, en 
aquel momento, justificaciones 
aparentes para esos episodios. 
Un premio en el concurso de 
Radio Habana y una breve esta
día en Cuba eran los únicos ex
tremos que podían explicar 
después, un diario norteam eri
cano publica una gran fotogra
fía de Ibero, como ilustración 
aquellos hechos. Poco tiempo 
de una nota en la que se le sin
dica como "jefe tupamaro".

¿Quién pronorcionó esa fo to  
gFrqfíq al diario vpunui? ;De 
dónde surgieron los datos perso
nales oue se incluyen en la no
ta? ¿Cómo explicar la absurda 
acusación que se hace allí con
tra Ibero, y presentándole, nada 
menos, que como "jefe tupa
maro"?

Sus familiares, su compañera, 
sus amigos se plantean hoy in
sistentemente esas preguntas. Y 
muchas otras. Por ejemplo: ¿por 
qué la insistente persecución de
satada contra Ibero durante es- 

, tos últimos cuatro años? ¿Por 
aué las mentiras, las m istifica
ciones, las ambigüedades ten 
dientes a construirle una im a
gen de sedicioso, aue se comple
menta a la perfección con la in 
tención que refleja el cartel que 
aparecijó sobre su cadáver, el 
lunes 28: "Vos también pediste

Durante siete días, cronistas de CUESTION interrogaron 
a familiares de Ibero Gutiérrez González, 

rastrearon datos e informacio
nes sobre las actividades del Escuadrón de la 

Muerte, consultaron a abo
gados e investigadores policiales. Esa indagación per

mitió detectar algunos elementos aún no 
difundidos sobre el asesinato de 

Ibero y sobre las ac
tividades de ciertos grupos para-policiales. En 

ese capítulo se incluyen revelaciones claves, algunas de 
las cuales puede resultar efe capital 

importancia para el total esclarecimiento de los ase
sinatos cometidos por

el Escuadrón. Este es el texto del informe elaborado 
por los cronistas de CUESTION.
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perdón. Bala por Bala. Muerte 
por muerte. C.C.T." (Comando 
Caza Tupamaros)?

Quizá Ibero fue una víctima 
prefabricada. El 7 de setiembre 
de 1971 su nombre apareció en 
una lista publicada por “El 
País”, donde se le .sindicó, tam 
bién, como sedicioso. Pero Ibe
ro sólo había estado 90 días de
tenido, sin pruebas y había sido 
excarcelado por la Fiscal del 
Crimen, doctora Gonella, que no 
encontró méritos para acusarlo. 
Y se sabe que ni un sedicioso 
está solo 90 días en ]a cárcel si 
es culpable de "asociación para 
delinquir" ni la doctora Gonella 
es una  fiscal blanda, despojada 
d prejuicios políticos e ideoló
gicos. Por supuesto, Ibero y sus 
abogados probaron fehaciente
m ente que no tenía vinculación 
alguna con el delito de que se 
le acusaba (atentado contra la 
quinta presidencial) y que el 
día del hecho Ibero estaba en 
su casa. Tenían testigos califica
dos para probarlo. Y lo proba
ron. Y de inmediato Ibero fue 
excarcelado por la Fiscal, cuyo 
dictamen refleja en el caso la 
opinión del propio Poder Ejecu
tivo. Y en las circunstancias en 
que se registró la excarcela
ción correspondió a un sobre
seimiento.

Pero hubo más. Mucho más. 
Cada vez que se produjo un he
cho espectácular (asalto al BFI, 
secuestros) Ibero fue buscado, 
indagado por la policía. En ca
da oportunidad Ibero se presen
tó y probó que nada tenía que 
ver con esos hechos, con testi
gos y testimonios calificados. 
Nunca la policía encontró en 
esas oportunidades indicios de 
ninguna clase para que fuera 
procesado. No obstante, como 
tantos otros ciudadanos inocen
tes durmió algunas noches en 
Jefatu ra  "mientras se averi
guaba", fue recluido en un cuar
tel. "Ibero no consideraba des
honroso ser "tupamaro", recuer
dan hoy sus familiares, pero 
nunca nadie probó que lo fue
se". Incluso, cuando fue excar
celado, no fue, como los “sedi
ciosos”, enviado a una depen
dencia m ilitar. Pero Ibero, m i
litante estudiantil y del Frente 
Amplio, ubicado políticamente 
en el Movimiento de Indepen
dientes 26 de Marzo, era perse
guido. ¿Por qué, por quiénes? 
La casa de sus padres fue alla
nada, incluso estando la familia 
en el interior, veraneando: la

persecución se extendía a la fa
milia. Y hasta la semana pasa
da, ese extremo adquirió nive
les de ensañamiento. Se dijo 
que estaba vinculado a grupos 
sediciosos, y hasta la doctora 
Gonella ya había dicho que no. 
Se habló de que su domicilio 
era “desconocido”, y cuando se 
casó con Olga, Ibero dio, como 
correspondía, su dirección a las 
autoridades competentes y allí 
vivía. Se afirmó que había esta
do varias veces recluido y ya sa
bemos cómo es esa historia. No 
se dijo, por supuesto, que había 
sido excarcelado por falta de 
méritos para acusarlo, que no 
había indicio alguno que lo v in 
culara a los comandos revolucio
narios.

El propio Ibero contó a sus 
amigos: "Cuando me interroga
ba el juez un funcionario entró 
al despacho y le dijo que al
guien quería hablarle. ¿Quién 
es?, preguntó el juez. "El comi
sario Otero", respondió el fun
cionario. Y el juez salió y ha
bló con Otero". Y después vol
vió y, aún careciendo de prue
bas como la propia fiscal luego 
lo admitió, mandó a Ibero a 
Punta Carreta. Otra vez, la in
quietante pregunta, la pregun
ta de siempre: ¿Quién, desde
dónde, desde cuándo, por qué, 
dirigía la persecución contra 
Ibero? ¿Quién tiene el brazo tan 
largo como para llegar a M a
drid, a París, a los Estados Uni
dos? ¿Qué habló el comisario 
Otero aquel día con el juez?

El m artes 29 los m atutinos al
canzaron la prim er respuesta: 
había aparecido el cadáver de 
Ibero Gutiérrez González, en 
un lugar apartado, con 13 bala
zos en el cuerpo, asesinado por 
el Comando Caza Tupamaros, 
una de las tantas caras del Es
cuadrón de la Muerte.

•  Sus últimos 
pasos

Cuenta el padre de Ibero: "El 
domingo 27 almorzó en mi casa, 
con la familia. Luego Olga, su 
esposa, fue a casa de una com
pañera a estudiar. En mi auto 
lyo llevé a Ibero hasta su de
partamento* * Eran las 3 de la 
tarde, aproximadamente. Lo de
jé en la esquina, a poca distan

cia de su casa, con el brazo le
vantado, saludándome. Esa es la 
última imagen que tengo de él".

D i c e  Olga, su compañera: 
"Quedamos en encontrarnos a 
las diez y media u once de la 
noche. El iba a pasar a buscar
me por la.’casa de una compañe
ra, donde yo estaba estudiando. 
No vino y eso nos sorprendió, 
porque Ibero era puntual. Así 
que cerca de medianoche está
bamos muy nerviosas, porque 
no aparecía. Con unos familia
res  fui hasta nuestro aparta
mento y allí todo estaba en or
den. Ibero no estaba. El lunes en 
la mañana, temprano, fui con el 
'padre de Ibero a la Jefatura. 
Allí dijeron que no sabían n^da 
de él. Seguimos investigando 
hasta cerca de las 7 de la tarde, 
sin resultado. Fue cuando nos 
informaron que había apareci
do su cadáver”................................

Según el parte policial el 
cuerpo fue encontrado cerca de 
las 12 del lunes. De acuerdo al 
informe fcírense, Ibero murió 
entre la medianoche del domin
go y las 3 de la m adrugada del 
lunes: Eso es todo, No hay más 
datos. El Escuadrón de la M uer
te sabe cubrir sus pasos.

•  El informe del 
forense

El cadáver de Ibero Gutiérrez 
presentaba las siguientes heridas: 
esquimosis y hematosis en ca

ra anterior y posterior del tó- 
>ax. Algunas alargadas, pro
vocadas por objetos contun

dentes; otras redondeadas, co
mo si hubieran sido provoca
das por patadas. Algunos de 
esos golpes provocaron frac
turas de costillas.

* 2 orificios de bala transfi- 
xiantes de brazo derecho. Uno 
de ellos fracturó el húmero.

* 1 herida de bala transfixian
te de dedo de mano izquier
da, con frac tu ra  de falange.

* 1 herida de bala transfixiante 
de brazo izquierdo.

* 1 herida de bala tran sfix ian -, 
te en región occipito-parietal 
derecha, transfixiante de ce
rebro. Este proyectil se ex
trajo debajo de la piel de la 
región frontal, lado derecho.

* 2 heridas de bala, preauricu- 
latres, derechas.
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* 1 herida de bala en región 
carotidea izquierda. El proyectil

fracturó el m axilar inferior.
■* 1 herida de bala supraclavicu- 

lar izquierda.
* 2 heridas de bala en la cara 

posterior del tórax, una de
recha y obra izquierda.

* 2 heridas en cara anterior de 
tórax.
No hay más detalles de heri

das en el parte forense. En to
tal 13 balazos, todos de calibre 
38, disparados por varios revól
veres, según se estableció en los 
l eritajes. Por lo menos tres re 
vólveres.

Además, en el pecho de Ibe
ro Gutiérrez aparecieron dos 
marcas paralelas, largas', finas,
aparentem ente provocadas por 
sogas. ¿Permaneció atado (a 
una silla, probablemente, por la 
ausencia de marcas en la espal
da) hasta instantes previos a su 
asesinato y se hizo las marcas 
al in tentar liberarse de las a ta 
duras? ¿Fué acribillado atado y 
de ahí los balazos en los brazos, 
que levantó en un gesto instin
tivo? Como se verá más adelan
te algunos extremos de esas h i
pótesis pueden se rv ir para ras
trear alguna pista que conduz
ca a los autores m ateriales del 
asesinato.

O Las pistas

El Escuadrón de la Muerte (o 
cualquiera de sus sellos colate
rales) no deja pistas, habitual
mente. Si las deja, tienen una 
característica singular: cuando
se inicia la indagación policial, 
se desvanecen, se diluyen, te r
minan por evaporarse.

No obstante, en este caso 
hay posibilidades de encontrar 
alguna, según aseguran vetera
nos investigadores policiales. 
Veamos.

I) El cuerpo apareció debajo 
de un árbol, a unos quince m e
tros de la intersección de Ca
mino de Las Tropas y Camino 
Melilla. Es una zona relativa
mente despoblada. El lugar 
exacto donde apereció el cuer
po está alejado de casas. No hay 
vecinos en las proximidades. No 
obstante, los hay en un radio de 
unos 350 metros y precisamente 
por tratarse de una zona apar
tada, cuyos moradores están 
habituados al silencio nocturno

le la zona, cualquier ruido d e 
tonaciones, motores, gíitos) es 
audible a muchos metros de dis
tancia y fácilm ente detectable 
por los moradores más cerca
nos. Según el parte técnico la 
m uerte de Ibero se produjo en
tre las 24 y las 3 de la m adru
gada. Según todos los indicios 
no fue asesinado en el lugar 
que apareció el cadáver, sino 
que fue llevado allí ya muerto. 
Sea como sea, los asesinos es
tuvieron en Camino de las Tro
pas y Camino Melilla entre las 
24 del domingo y las 3 de la 
m adrugada del lunes, si m ata
ron allí a Ibero, o entre las 24 
del domingo y las 12 dei lu 
nes, cuando, según el parte po
licial, fue descubierto el cada- 
ver gracias a un “aviso anóni
mo”. Esas, por supuesto, son 
las horas topes y los plazos 
pueden, aún, ser mayores. De 
todas formas queda claro que 
la presencia de extraños, de au
tomóviles y quizá los ruidos de 
detonaciones muy posiblemen
te no hayan pasado inadverti
dos a los vecinos del lugar, ya 
que, eventualm ente, los asesi
nos estuvieron en el lugar, re 
corriendo caminos y carreteras, 
entre la medianoche del domin
go y el mediodía del lunes. Un 
lapso demasiado extenso como 
para que hayan pasado inadver- 
del sol— el rostro de ningún ex- 
die vio automóviles, nadie ob- 
tidos por todos, en todo momen
to. ¿Nadie escuchó voces, na- 
servó —a la luz de la luna o 
traño en las proximidades, na
die oyó gritos o detonaciones? 
Quizá la policía no pueda con
testar esas preguntas: no ha in 
vestigado por ese lado.

2) Ciertos detalles de las he
ridas perm iten profundizar al
gunas pistas. Todas fueron oca
sionadas por armas de calibre 
38, que utiliza, como se sabe, 
ia policía. Por lo que se sabe, 
fueron varias (por lo menos 
tres) las armas que se vaciaron 
en el cuerpo de Ibero. Un exa
men balístico realizado en ba
se al hecho de que las estrías 
dejan marcas diferentes, podría 
ayudar a lim itar el número de 
posibilidades para conocer más 
detalles sobre las armas usadas. 
No hay indicios de que. ese exa
men se haya realizado.

3) El ángulo desde el que fue
ron disparados los balazos so- 
bref un Ibero aparentem ente 
atado a una silla, puede —otras

veces, muchas, ha servido pa
ra ello— proporcionar datos so
bre la altura y otras caracterís
ticas físicas de los o alguno de 
los asesinos. Del mismo modo, 
un estudio dactiloscópico a fon
do del cartel que colgaba del 
cuello de Ibero, podría ayudar 
tam bién en la investigación, co
mo siempre ha ayudado en ca
sos similares. Pero ninguno de 
los dos extremos han sido te 
nidos en cuenta por la policía.

4) Huellas digitales, altura 
aproximada de los asesinos, des
cripción de algunos q alguno de 
ellos proporcionadas por veci
nos del lugar donde apareció el 
cadáver, datos sobre automóvi
les y presencia de extraños en 
el lugar, detalle sobre frases in
tercambiadas entre Jos asesinos 
cuando m ataron o dejaron a 
Ibero en Camino de las Tropas 
y Camino Melilla, son posibili
dades de pistas, qu§ para con
cretarse o no dependen de la 
diligencia con que a ese nivel 
se investigue. Otros hechos po
liciales (cientos, miles de ellos 
según opinan los expertos en- 
cuestados por CUESTION) se 
han aclarado en base a posibili
dades de pistas exactam ente 
iguales a las de este caso, inda
gadas a fondo. Pero en el caso 
de Ibero nada se investiga a 
fondo.

•  Los testimonios

Antes que nada, Ibero era un 
m ilitante. Un hombre compro
metido con su tiempo y con su 
padre. También, un  artista. Un 
creador. Un creador cuyo ta len
to se reflejaba en sus pinturas 
(consideradas excelentes por los 
expertos), en sus poemas, en 
sus fotografías. Además, un 
compañero, un  amigo entraña
ble de su padre, su madre, su 
herm ana, su compañera, y de 
los jóvenes y adultos cercanos 
a su militancia política y estu
diantil. A ese nivel CUESTION 
auscultó opiniones. Las respues
tas trazan una semblanza obje
tiva de Ibero.
—De su padre: "Ibero y yo dia- 
} logábamos mucho. De nues
tras afinidades, de nuestras dis
crepancias. El era un hombre 
inteligente, un creador, sobre
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LOS OTROS 
CRIMENES DEL 
ESCUADRON

QON el bru tal asesinato de Ibe
ro Gutiérrez González son ya 

cuatro las víctimas del siniestro 
y tenebroso “escuadrón de la 
m uerte’’. Pero su mano está tam 
bién tras los cientos y cientos de 
'■'enfados que, noche a noche, 
_on perpetrados con total im pu
nidad contra los hogares, locales 
políticos, comercios de personas 
frentistas o vinculadas, fam iliar
mente, con integrantes del MLN. 
Para estas acciones —según sea 
su naturaleza— ha adoptado dis
tintos nombres: Defensa arm ada 
nacionalista (DAN), Comando 
Armando Leses, Brigadas Nacio
nales, JUP, LYS (debe recordar
se un pasquín hecho llegar a me
diados del año pasado hasta la 
casa de determ inadas personas, 
que decía: . . . “Estamos alertas, 
preparados y vigilantes. Si es
tas amenazas se m aterializan {en 
algunos de esos integrantes o en 
cualquier ciudadano urug u a y o 
que no sea antipatriota y tra i
dor como Ud., actuaremos en con

secuencia. Los responsables pa
garán con su vida. Ud. puede es
tar entre ellos”), o el Comando 
Caza Tupamaros, responsable de 
la últim a muerte.

•  No creo en 
brujas, pero...

Una noche de 1962, el enton
ces jefe de policía de M ontevi
deo, Cnel. Mario O. Aguerron- 
do, entró en el diario “El País”. 
Era el momento en que a Sole
dad B arret y, después, a otras 
personas se las sometió a distin
tos castigos tras lo cual se les ta 
tuaba una cruz svástica con ho
jas de afeitar o cualquier otro 
objeto cortante. El jerarca se 
reunió con el cronista policial y 
responsables del diario, al día si
guiente “El País” m ostraba una 
fotografía obtenida en una m a

nifestación meses atrás y en la 
que se había identificado —en
tre otras personas a la joven m i
litante. De esa m anera la poli
cía —en aquel momento muy ac
tiva en la organización de gol
pes como el asalto a la U niver
sidad que durante años tuvo se
parado de su cargo al comisario 
Orestes Braida Arbulo— tra ta 
ba de desviar la atención sobre 
las bandas fascistas que ella m is
ma armaba.

Fue, asimismo, por esa fecha, 
que un asesino protegido por la 
oscuridad de la noche arrojó una 
bomba incendiaria contra un 
club comunista. El fuego causó 
la m uerte de una criatura de 
meses, hija de los cuidadores del 
local. Esta vez el escándalo h a 
bía sido muy grande y la policía 
no tuvo más remedio que “acla
ra r” el caso y detener al homici
da que, casualmente, resultó ser 
m habitual inform ante y dela

tor ubicado en el medio estudian
til.

■ INFORME SOBRE EL
ASESINATO DE IBERO. . .

iodo un creador. Quizá en al
gunos aspectos pensaba que yo 
conservaba aún las limitaciones 
propias de mi generación, que 
vivió ciega a muchas cosas. Y 
probablemente t e n í a  razón, 
ipienso ahora. De iodos modos 
nuestras charlas, en las que aflo
raban nuestras coincidencias y 
nuestras diferencias, nos sirvió 
de mucho a los dos. Sí. A ambos, 
estoy seguro de ello. Hay una fo

tografía (señala una ampliación 
de la publicada en los diarios) 
que define a Ibero tal cual era. 
Maduro, tremendamente maduro, 
siendo un niño. Vea su mirada, 
fíjese en la seriedad y la pureza 
infantil que refleja su mirada. 
Sí. Así era Ibero. Así hasta el 
último día. Hasta el mismo do
mingo, cuando me dejó su última 
imagen; su brazo en alto, salu
dándome".
—De su compañera; "Nos que

ríamos, sabíamos que nuestra 
pareja era importante, pero que

no tenía sentido, que perdía io- 
\do sentido si no se extendía a 
los demás, si no existía en rela
ción a la causa de liberación de 
nuestro pueblo. Así vivíamos 
queriéndonos, entre la militan - 
cia y las luchas estudiantiles y 
las tareas políticas. Ibero era un 
hombre, un militante, un lucha
dor. No quería aislarse, meterse 
solo dentro de sus cosas, sepa
rarse de los demás, lo que com
prendía que era bueno para los 
otros. Y esa fue, siempre, su lu
cha".



En estas 
rocas de 
Pocifos fue 
encontrado 
el cuerpo 
baleado y 
torturado 
de Ramos 
Fílíppíni

En m ateria de bandas fascis
tas hay, como se ve, una larga y, 
muchas veces, dolorosa experien
cia. En la medida que el libera
lismo no les molestaba se m an
tenían en forma larvaria hasta 
que un acontecimiento como la 
Revolución Cubana las llevó a 
la acción en “defensa de la de
mocracia” y del “mundo occi
dental y cristiano”. Desde la em 
bajada norteamericana, a través 
de sus agentes se financió ai g ru
pos como la Confederación Sin
dical del Uruguay (intentando 
quebrar al movimiento obrero) 
o el Movimiento Estudiantil de 
Defensa de la Libertad (MEDL) 
que ya en 1962 y, por medio de 
una conferencia de prensa, tra 
taba de desvincularse de otros 
grupos igualmente totalitarios 
(como el FEDAN, MOENSU, 
Alerta, Gailo, etc.), acusando a 
la Lista 15 de ser “tontos útiles” 
(sic) y publicitando la expulsión 
de un tal Eduardo Fernández

que en una reunión gritó entu
siastam ente “Heil H itler”.

No es por cierto exagerado en
contrar en todos estos elementos 
los antecedentes de la propia 
JUP. ~
Pero esta vez la oligarquía ha ido 
mucho más lejos: prohijó la crea
ción del “escuadrón” nutriéndo
lo de policías e integrantes de 
grupos “demócratas”, como que
dó bien claro con el procesamien
to de los secuestradores del Dr. 
Carlos Maeso ( a b o g a d o  de 
HYTESA por el que se pidió un 
rescate de 25 millones de pesos).

La identificación de Eduardo 
Denis Falcon Filgueiras, Was
hington Angel Grignoli, Llamil 
(o Yamil) Wallace Pereuchena 
(los tres del D-6 de la Dirección 
de Información e Inteligencia, 
que comandaba el comisario 
Macchi), Enrique “Quico” Fer
nández Albano, y Héctor Blas 
Quinteiro fue un rudo golpe que 
la Justicia asestó al “escuadrón”. 
Y sirvió, para m ostrar los ele

mentos humanos que lo integran: 
por un lado, policías —y no agen
tes cualesquiera, sino integrantes 
de una repartición que tiene co
mo misión específica la represión 
de la guerrilla—, por otro, civiles 
como el tal Fernández Albano, 
vinculado a grupos estudiantiles 
de derecha, servil instrum ento 
de la embajada yanki de la que 
era agente informante. También 
el año pasado, en setiembre, se 
denunció al médico paraguayo 
Angel Pedro Crosa Cuevas —de 
siniestros antecedentes— como 

un integrante del “escuadrón” 
sin que ello fuera jamás desmen
tido.

Finalmente, y aún cuando pa
rezca reiterativo del Informe Es
pecial hecho por Eduardo Galea- 
no (en el núm ero anterior de 
CUESTION) debe recordarse que 
a Antonio M anuel Hamos Filippi- 
ni lo fueron a buscar cuatro su
jetos que mostraron —no sólo a 
su madre, tam bién a él mismo— 
documentos que los identificaban 
como policías. Que en esta u otra 
hazaña se han visto coches de 
los habitualm ente usados por la 
policía.

Los eufemismos, las fórmulas 
vagas usadas por los redactores 
de los comunicados policiales, in
cluso las frases como “respuesta 
a las actividades de la delincuen
cia organizada” dem uestra —en 
forma elocuente y frente a cual
quier habitante del país— com
placencia por la acción del “es
cuadrón”. Ello sería suficiente
mente grave y condenable, pero 
si ese mismo uruguayo capaz de 
advertir la simpatía de la policía 
por el “escuadrón” busca la in 
formación correcta, entonces po
drá advertir —asombrado ho
rror— que más que simpatía hay 
u n verdadero encubrimiento. 
Más que ello, aún, una partici
pación directa.

m

—De sus compañeros de facultad 
y de militancia: "Ibero era in

teligente/ prudente, sensible a 
toda injusticia, fuera ejercida 
contra quien fuera" (Alvaro).

"Yo lo conocí mucho. Un día 
me dijo: "Tenemos poco tiempo. 
Hay que vivir de apuro. Hay ta
reas que no pueden esperar". Y 
esas tareas eran, para él y para 
iodos nosotros, las de la miliian- 
cia por la causa de la liberación". 
(Jorge).

"Sí, yo fui compañero de fa
cultad de Ibero y le puedo ase

gurar que a muchos de nosotros 
nos anima un estímulo: el de 
ayudar a encontrar a los respon
sables, a los asesinos". (Miguel).

® La investigación

. Cuarenta y ocho horas después 
del asesinato de Ibero, el F ren
te Amplio solicitó en el parla
mento una investigación sobre el

Escuadrón de la Muerte. Exis
ten ya, particularm ente a nivel 
judicial, elementos de sobra pa
ra encausar esa indagación, ade
más de los datos que reúna por 
sí el parlamento, si prospera el 
planteo del Frente Amplio. Aun
que quizá ese no sea el único 
camino existente para desbara
tar a las bandas parapoliciales, 
la  intervención parlam entaria 
puede contribuir decisivamente 
con ese propósito. Ya hay dema
siados muertos como para seguir 
esperando.


